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D . Aurelio Viñas, fundador de los Cursos de Verano de Segovia 
Conferencia dada en el aula de San Quirce el díá 
29 de septiembre de 1953. 
Scgovia, como ciudad de arte, tiene un puesto preminente 
en el panorama peninsular, pero su estudio, para evitar localis-
mos, hay que enfocarlo de lejos. 
Poner en la sucesión de los siglos y en el caos de los suce-
sos un poco de orden, establecer una jerarquía de hechos, tal es 
el oficio del historiador. Esto vamos a intentar esquemática-
mente, hablar de Segovia bajo estos dictados o capítulos; sz'/io, 
mito, yermo, repoblación, ciudad. 
Entre los cinco dictados, el Acueducto, el Alcázar, la Cate-
dral, las iglesias románicas , las moradas nobles, es decir, el 
amplio y variado capítulo monumental, se irán trenzando a la 
historia pública, anales reales, piadosos, militares, económicos 
(lanas, paños), sustancia y creación de Segovia mientras man-
tiene su rango ciudadano. De este modo intentamos poner cla-
ridad en el pasado, significación y ser de Segovia, pero con el 
sentir de que t ra tándose de esquema, siempre seductor por su 
simplicidad de línea y por su comodidad pedagógica, su rigidez 
ni permite ni admite matices. 
. 
SITIO.—¿Una ciudad debe establecerse en tal lugar determi-
nado, elegido? Es decir, ¿es la geografía la que decide, ofrecien-
do un sitio, el porvenir de una ciudad? Esto ha pretendido el 
determinismo geográfico, cuya osadía ha llegado a pronunciar 
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la palabra fatal de predestinación. Había sitios predestinados 
que explicarían por sí solos el éxito de las ciudades que sobre 
ellos están. Michelet decía que en principio la historia toda es 
geografía. Si se quiere ser justo, hay que decir más bien que es 
la historia, los actos de los hombres, los que deciden de las 
ciudades. La geografía propone, la historia dispone. Sitios es-
pléndidos para el desarrollo de una ciudad están desdeñados 
desde la prehistoria; otros menos felices han sido asiento de 
ciudades famosas. No existe la rigidez del determinismo, pues 
hay que decir que los geógrafos argumentan con la historia, es 
decir, a posterior!. Ello no quiere decir que el sitio sea indife-
rente, sino sólo que no es fatal, que el sitio por sí solo no lo 
decide todo. Es una colaboradora la naturaleza de lo que des-
pués hacen los hombres. 
Las colinas aisladas y los ríos son las dos fuentes más pu-
ras de generación de las ciudades, después han venido a engen-
drar ciudades una ruta, un castillo o una iglesia, es decir, un 
hecho humano. Pero el hecho natural corresponde al río y a la 
acrópolis. Todas las épocas primitivas han tenido predilección 
por el sitio en alto. Del arcaísmo helénico, pasando a los etrus-
cos, a los galos y a los iberos, se han buscado los lugares altos, 
favorables a los oppida o ciudad fortificada. De Micenas y Ate-
nas a Segovia, en España, la serie puede nutrirse. La otra fuente 
de ciudades, la fluvial, no es menos fecunda, pero no nos im-
porta ahora. 
E l sitio acropólico de Segovia es una tentación. Los hom-
bres aceptan la oferta y sobre ella se tejen los anales seculares 
que hacen la ciudad, Pero ya, antes de los hombres, los dioses 
le descubren y le utilizan, ofreciéndosele a los humanos como 
un propugnáculo. La palabra es de Diego de Colmenares, el 
mejor cronista de Segovia, el historiador más preclaro, hijo de 
Segovia, persona cuyo título superior que muestra con orgullo, 
es el de cura de San Juan de su ciudad. E n el siglo xvn, bajo 
Felipe IV, escribe una de las buenas historias locales de Espa-
ña, «Historia de la insigne ciudad de Segovia», Colmenares 
describe así el sitio: «Una legua al poniente de la falda destas 
montañas entre dos profundos valles se levanta una peña de 
trecientos pasos de altura y cuatro mil de cerco en su corona: 
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cn forma de galera, la popa al oriente y la proa al ponien-
te». Ahí está sobriamente presentado el sitio segoviano, pri-
vilegiada acrópolis en forma de navio. Esta imagen de ar-
quitectura marina se repetirá en todas las descripciones pos-
teriores imprescindiblemente. E n el siglo siguiente, nuestro 
mejor viajero y catador lento de ciudades, don Antonio Ponz, 
dirá en su viaje de España: «Segovia debió ser en lo an-
tiguo ciudad muy fuerte por su situación sobre una roca, casi 
por todas partes inaccesible». Repite luego las palabras precisas 
de Colmenares para luego añadir: «Por el valle del lado norte 
camina el río Eresma frondoso de alamedas, por el lado del 
mediodía corre un arroyo que llaman Clamores». Tal es el sitio 
de la acrópolis segoviana. E l francés Lucas Dubreton, los es-
pañoles Azorín y Noel , los buenos descubridores de Segovia, 
ya con una sensibilidad moderna, en la que luces y colores se 
introducen en parte, nos han recreado el sitio sobriamente pre-
sentado por Colmenares y Ponz. Algunas precisiones más del 
sitio son necesarias. E l fondo es el que llamamos la sierra, la 
sierra por antonomasia, aunque toda España esté cruzada de 
ellas. Las formas montañosas inmediatas a Segovia se llaman 
la Mujer Dormida, el Montón del Trigo, Peñalara, sierra de fon-
do azul y cano. E l sitio está a más de mil metros de altura. La 
nave de Segovia está en el límite de las tierras amarillas y ro-
jizas de la Castilla llana y de las leonadas y oscuras de la 
Castilla serrana. 
En este sitio ofrecido y en esta situación que Colmenares 
dice ser casi el centro de España, dentro de la galera natural, 
han ido apretando los siglos, en serena armonía, muros, arcos, 
casas, casonas, iglesias, torres. Milagro secreto de su altura, de 
su posición entre sierra y llano, entre las azules serranías y las 
transparencias de oro del oeste. E l caso es que el maestro de 
luces de España , Azorín, nos afirma que la luz de Segovia es 
más reverberante y más fina que la luz de las otras ciudades 
españolas. Luz reverberante y fina que muchos pintores han 
querido aprisionar y que Aureliano de Beruete ha llevado pro-
digiosamente a sus telas. 
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MITO—Hércules funda a Segovia, dice el docto Colmena-
res. Hércules es un catador de sitios en sus excursiones hispa-
nas, que los historiadores de ciudades incluyen con gusto en 
su blasón. 
Todas las civilizaciones de la antigüedad no tienen otro 
testimonio de sus orígenes que el mito y la tradición oral de 
estas lejanías envueltas de brumas poéticas. De este más allá 
dé la historia asciende una infinita potencia de sugestión que los 
historiadores no pueden ni deben desdeñar. La mitología pro-
cede de las partes poéticas del espíritu humano; partes, cierta-
mente, no desdeñables. 
A l dicho citado de Michelet que en principio la historia es 
la geografía, replica nuestro Xenius: «Por lo menos geografía y 
mitología, mitad y mitad». Y su ejemplo seguiremos con Sego-
via, al sitio el mito. No hay que buscar en la mitología un dog-
ma preciso, sino el sentimiento vago de una gran verdad, sin 
preguntar con exactitud lo que sugiere. 
KÍ t E l renombre de Hércules se encuentra por todo el Medite-
rráneo y egipcios, fenicios, griegos, etruscos, romanos, la hacen 
figurar en sus tiempos heróicos. Hércules tiene predilección por 
España, E l rey sabio escribe en su Estoria: «Hércules fué el 
home que más fechos señalados fizo en Espanna en aquella sa-
zón = es decir, en sus orígenes = lo uno en conquerir las tie-
rras, lo al en poblándolas». Conquistador y poblador. Más ade-
lante remacha: «Hércules aquel que fizo muchas maravillas por 
el mundo señaladamente en España». Gades, Sevilla, Toledo, 
Tarragona, entre otras, se consideran como sus fundaciones, 
eligiendo un sitio, poblándolas, lo que indica por lo menos su 
carácter remoto. De buen catador le acredita el que esas ciuda-
des hayan atravesado los tiempos y vivan. 
E l Hércules segoviano es el egipcio, el cual viene a España 
en pacificador, en fundador, a terminar la tiranía de los Gerio-
nes, reduciendo la provincia a política urbanidad y fundando 
las ciudades en los sitios fuertes, acrópolis o fluviales. Hércules 
escogió el sitio de Segovia como propugnáculo, entonces lo 
mejor de España . La palabra, como hemos dicho, es de Colme-
nares: propugnáculo, es decir, lugar capaz de ser defendido 
contra el enemigo luchando desde él. E l mito se funde con el 
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sitio, con el carácter tal vez esencial de la ciudad, militar, for-
taleza. Mitad geografía, mitad mito, quizá más, dan la historia. 
La bruma del mito continúa fecunda sobre la roca segoviana 
que amuralló. Se dice construyó este héroe benéfico un templo, 
una fortaleza y hasta se le atribuye a él o a su sobrino Hispán 
la Puente Seca. Hoy están ya entre brumas poéticas, en proyec-
ción remota, los tres jalones fundamentales de la historia de 
Segovia: fortaleza. Alcázar; templo, Catedral; Puente Seca o 
Acueducto, los tres monumentos de su destino, los que las guías 
modernas van a señalar con asteriscos. Representando una edad 
antigua, media y moderna de la ciudad queda en el recuerdo 
persistente de la tradición local del héroe fundador, la llamada 
Casa de Hércules. Está situada a la parte norte de la ciudad y 
así se nombró hasta el año 1513, que comprada por las Domi-
nicas se llamó Santo Domingo el Real. Un muro antiguo es un 
testimonio sin réplica, decía Renán refiriéndose al arte fenicio. 
En Santo Domingo el Real, fuese templo o fortaleza, subsisten 
hoy paredes, las cuales por la colocación de las piedras y la 
argamasa durísima presentan mayor antigüedad que las de los 
siglos medios en los que se repobló Segovia. En Santo Domingo 
el Real existe un torreón con escalera interior del tipo ciclópeo 
de sólido aparejo, pero lo curioso de la Casa de Hércules es 
una representación escultórica, de la cual tenemos las fuentes 
de información y la explicación reciente hecha por la priora en 
buena prosa descriptiva explicando y descubriendo esta escul-
tura que está dentro de la clausura: «En la escalera princi-
pal... de piedra cárdena, al segundo tramo de ella, a mano 
derecha según se sube... se deja ver una cabeza de jabalí que 
tiene de círculo por lo grueso dos varas y media: es de piedra 
cárdena. Toda la dicha cabeza sobresale de la pared y aún se 
dejan ver por debajo parte del pecho y hombros del jabalí; lo 
demás está embutido en la pared que lo menos será una vara. 
Sobre dicha cabeza del jabalí hay una figura de hombre que 
parece un soldado de la misma especie de piedra, tiene de alto 
vara y media... Este tiene el pie izquierdo sobre el testuz del ja-
balí y el derecho en el aire: la rodilla izquierda la tiene un poco 
doblada, como que descansa sobre el jabalí: la derecha está ex-
tendida. Está en ademán de tener en el hombro derecho una 
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cosa de mucho peso porque la sostiene con las dos manos: no 
sé lo que era, porque está quebrada: dicen que era una maza». 
La priora de Santo Domingo continúa la descripción señalando 
las injurias que el tiempo ha causado en la estatua. De esta 
prosa se deduce que la escullura es una representación de Hér-
cules en el tercero de sus trabajos, la muerte del jabalí Er iman-
teo. Estamos en el corazón de la mitología frente a una de las 
hazañas de Hércules sobre la que más han de discurrir los mi-
tólogos. E l cazador de puercos en sus montes será el rey repre-
sentativo de la ciudad. 
Bajo este signo de la mitología sembrado de restos escul-
tóricos y de inscripciones colocamos todo el pasado antiguo de 
Segovia. No queremos preguntar con exactitud nada, quedán-
donos con el sentimiento vago de posibles grandes verdades. 
Bajo este signo del mito, impreciso pero prometedor, colo-
camos la etimología, la población primitiva, incluso la gran 
construcción sólida, titánica, eterna, de la Puente Seca. 
La etimología nos introduce casi siempre en el país de las 
hipótesis arriesgadas o de las respuestas de oráculos, enigmá-
ticas. Segovia quieren ciertos etirnólogos que signifique en una 
lengua oriental «lugar de reposo». Lo fué escogido por sus re-
yes representativos del xv. Otros le atribuyen un origen céltico 
de la partícula briga, como Segobriga, ciudad de Celtiberia y 
dentro de ella en el país de los vetones, tribu que habita en los 
días prerromanos en la vertiente norte del actual Guadarrama, 
cordillera Carpeto Vetónica como se dice doctamente cuando se 
habla de la sierra. Briga junta de gente, aglomeración, ciudad 
en tierra de vetones. Junta de gente en sitio alto. 
Seguimos bajo las brumas socorridas del mito. Ninguna 
noticia cierta hasta el genio romano tenemos de la ciudad. S i 
atendiéramos sólo a los testimonios escritos figuraría como un 
rango inferior a Coca o Cuéllar, sus vecinas. Plinio la menciona 
entre las ciudades de los arevacos y su conquista la había he-
cho el cónsul Tito Didio. ¿Fué tan feliz Segovia bajo los roma-
nos que no tiene historia? ¿Fué su sumisión tan cabal que no 
dió ninguna inquietud a la autoridad romana? Aun bajo el signo 
del mito en que nos hemos colocado no podemos ocultar que 
hay en Segovia, en la de hoy, una construcción de «ingeniería 
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hidráulica» de tal grandiosidad que parece indicarla existencia 
de un centro de población importante. Esta indudablemente es 
obra romana. Este pueblo realista no es creíble que lo levanta-
se para un pueblo insignificante. Hay que decir que la Puente 
Seca no solo es el Acueducto más importante de España (Mé-
rida, Tarragona, Sevilla), sino de todas las tierras que dominó 
el mundo romano. U n acueducto era el signo de una gran ciu-
dad, de una urbe con templos y cercos. ¿Dónde estaba esa ciu-
dad en Segovia? Los restos arqueológicos que lo acompañan 
son escasos, ¿Enigma? ¿Múltiples interrogaciones? Las piedras 
veraces están presentes. La arquitectura, arte social, el mejor 
testimonio de la historia, está ahí. Se dice era un enorme cuar-
tel, un gran campamento, importante para domeñar la tierra 
vetona. E n todo caso, las cañerías del Acueducto llegaban hasta 
la proa de la nave segoviana que es el Alcázar, 
No es extraño que esta obra de titanes se atribuya a Hér-
cules, dios de la fuerza. E n una época de fe en el poder del dia-
blo se atribuyó a este ángel malo, el cual para complacer a una 
aguadora que se lamentaba del trabajo de ir lejos y subir con 
el cántaro la cuesta de la ciudad, previa venta del alma, le había 
construido en una noche. N i Hércules ni el diablo, sino el genio 
y el poder de Roma levantó esta obra útil, atrevida, bella, ver-
daderamente monumental. 
A unos 15 kilómetros empiezan los trabajos del encauza-
miento del agua de sierra del Ríofrío por minas y desmontes. 
Un canal los recoje. Unos 17 arcos están enterrados en el suelo, 
A medida que el desnivel del terreno aumenta, crecen de altura 
hasta llegar a los 102 pies. Cuando se acerca a la ciudad forma 
dos órdenes de arquerías con 28 metros y más de 800 longitud. 
Perdón por estas cifras que son la pasión de los guías. Talla y 
tamaño se armonizan en grandiosidad. Monumento anónimo y 
sin fecha, lo que me permite colocarle bajo la gran cartela mito, 
a pesar de su sólida y presente grandiosidad. De Augusto, de 
Vespasiano, de Trajano, Este último español, andaluz, tuvo ma-
dre segoviana, de Pedraza, y fué gran constructor. Estaba gra-
bada la cartela sobre el granito y en el xvi dice Juan de Valdés 
que se conservaban algunas que tenían un pie de longitud. Esta 
incertidurabre ha permitido al gran humorista y maestro de la 
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prosa castellana moderna, Gómez de la Serna, escudriñador de 
Segovia como lo es de Madrid, dar soluciones al origen de la 
Puente Seca, que nos introducen de nuevo en la mitología. 
YERMO.—Vagos anales visigodos los de Segovia. E n la in-
vasión, estos bárbaros nórdicos la mutilan, en parte la yerman. 
Un rey, Wiíerico, tiene la ciudad por sepultura. Los obispos 
segovianos acuden a los concilios toledanos. Sigue siendo una 
ciudad de voz entrecortada, que enmudece durante siglos cuan-
do llegan otros bárbaros del sur, los africanos. La proximidad 
a Africa es la gran fatalidad de la situación de España: Africa 
es nuestro continente hostil; lo fue siempre, los moros piratas 
son gente preislámica, pero desde que Africa se convierte al 
islamismo pesa sobre España, gravita un mundo enemigo. Ante 
él sucumbe en 711. Poco después de la invasión musulmana, 
hacia 714, se refiere el milagro de San Frutos. Segovia se des-
puebla, los bárbaros la han arruinado. San Frutos y sus herma-
nos Valentín y Engracia huyen hacia el norte y se refugian en 
un lugar desierto, de cuevas. E n torno suyo se forma una colo-
nia de eremitas cristianos. A l acercarse algunos escuadrones de 
moros, San Frutos sale a su encuentro. Con su báculo hace 
una raya en el suelo para que no la traspasen. Se abre el suelo 
de roca y deja entre cristianos y moros una grieta profunda, 
como cortadura. A esto se llama la cuchillada de San Frutos. 
La cuchilla significa la voluntad de resistencia. A San Frutos le 
hace la veneración popular patrono de Segovia y su imagen 
con el báculo salvador preside los altares, portadas y blasón de 
la ciudad restaurada al cristianismo. Leyenda piadosa sobre 
edificante. 
Segovia durante los siglo vm, ix y x, como toda la tierra del 
Duero, de Castilla la Vieja, es un campo de algaras, de luchas, 
de expediciones guerreras de Oviedo y León contra Córdoba 
y viceversa. Tal vez una aldea mozárabe, ingenua, amenazada. 
Eremavit Campos.—Yermó los campos, es la expresión cul-
minante de los anales y cronicones de la alta Edad Media. C r i -
sis tremenda en la que se litiga la existencia de dos mundos, de 
dos concepciones de la vida, tiene por escenario el de Segovia 
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y sus tierras afines y su drama secular informa el ser del pue-
blo allí formado. 
REPOBLACIÓN.—La vida como beligerancia ha llamado Orte-
ga al vivir al amparo de un castillo. A la sombra de un castillo 
se levanta una aldea, un burgo o una ciudad. E l más importante 
es el de Burgos, capital militar, política, idiomática de Castilla, 
que decide la suerte de España reconquistándola. En la tierra 
de Segovia todavía hay abundancia de castillos: Turégano, Pe-
draza, Cuéllar, Coca, Castilnovo, Sepúlveda y un castillo, el de 
Segovia recuperada, restaurada, el castillo que logra más for-
tuna que los demás de España, que sin duda por las excelen-
cias del sitio toma proporciones de alcázar, es decir, de palacio 
fortificado sobre el propugnáculo descubierto por Hércules, 
asiento del edificio más representativo de toda la Edad Media 
segoviana desde su repoblación. Pero antes hay un forcejeo 
cristiano-musulmán sobre la posesión de Segovia. En el siglo x 
el conde de Castilla, Fernán-González, el héroe de los roman-
ces y los poemas, precursor del Cid, consigue formar un poder 
burgalés bastante sólido. En su expansión hacia el Sur toca el 
turno a Segovia hacia 730. La recupera Abderramán III, la vuel-
ve a recuperar Fernán-González. Es castellana hasta Almanzor 
y lo vuelve a ser al morir el Anticristo islámico. E l rey de taifa 
toledano Almammun destruye 38 arcos del Acueducto, para pri-
varle de agua; son los arcos que por mandado de Isabel la Ca-
tólica reconstruye el P. Escobedo, jerónimo del Parral. Se habla 
de destrucción total, de yermo otra vez. Abandono que dura 
dieciocho años hasta que el conde borgoñón Raimundo, yerno 
de Alfonso VI de Castilla, la repuebla. 
Segovia se repuebla. Entra en la órbita del Occidente cris-
tiano. Sus iglesias hablarán el mismo lenguaje que las de Occi-
dente, y el estilo del siglo de la repoblación, el románico, será 
el suyo con extrema fidelidad y llegará a reunir en su casco 
y arrabales treinta iglesias románicas . Tiene el prestigio de con-
servar la mayoría. Sus piedras heróicas, murallas, puertas, cas-
tillos, alcázar, también responderán a normas occidentales; por 
tanto, en las piedras piadosas como en las heróicas, Segovia 
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pondrá su acento personal, tiene algo que decir y lo dice. Segovia 
repoblada, restaurada, es la capital de la Extremadura castella-
na, es decir de la frontera del Sur, capitalidad que informa su 
historia externa y su fisonomía de ciudad. 
A la vez que Segovia se repueblan y restauran Salamanca 
y Avi la , casi seguro de un modo análogo. Hay en la repoblación 
una participación de colonia franca, francesa, borgoñones de 
preferencia, entre cántabros, vascos... E l origen borgoñón del 
restaurador de Segovia, yerno de Alfonso VI, las tendencias 
franquistas del rey, todo ello explica las afirmaciones posterio-
res de Borgoña y Castilla. 
CIUDAD,—He aquí el último dictado del forzado esquema. 
Ciudad castellana, serrana, que ahora en el xv, bajo los últimos 
Trastamaras, Juan II, Enrique IV, alcanza su fisonomía más 
atractiva y completa. Son estos dos reyes segovianos que hacen 
de Segovia la corte y del Alcázar su palacio. Ahora los anales 
de la ciudad, los del Alcázar, son reales, brillantes, verdaderos 
anales, porque apenas le abandonan... Es el siglo que se ha 
llamado retoño de la Edad Media. 
Todos los estratos sucesivos de la ciudad: mítico, origen 
celtibérico, paz romana, cristianismo piadoso, reconquista beli-
cosa, fundidos, reciben la consagración última de la ciudad: 
corte, corte suntuosa, corte literaria primero de un rey esquivo, 
serrano, después final de una dinastía y de una edad después. 
Ciudad que cierra una edad: Segovia, lugar de reposo. La corte 
de Segovia al remanso de la gran crisis de Europa que es el 
siglo xv. Siglo que se abre con un cisma, el gran cisma, siglo de 
la alquimia, de la magia, del potentismo en el arte, de las danzas 
de la muerte, de los bandos, de las revueltas feudales, del con-
dofierismo, de la decadencia física de las dinastías, de la victo-
ria del turco, de la disolución de Grecia, de las mujeres videntes, 
de no sé cuantas calamidades más. Es el siglo de la ruptura 
espiritual, artística, intelectual, del conformismo en que consiste 
la Edad Media. Littré consideraba el siglo xv como un espacio 
vacío que separaba los dos términos de una transformación 
y creía en su esterilidad literaria; lo primero es exacto; lo último 
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que no es exacto tratándose de Francia, es imposible aplicarlo 
a España . 
E n España es siglo de bandos en las ciudades, de predo-
minio de la nobleza, de las cortes literarias, de los grandes pre-
dicadores, pero lo que da tonalidad al siglo es la nobleza, época 
anárquica, egoísta, de bandería. Lo que subsiste de su he ro í smo 
antiguo se manifiesta en las luchas brillantes de justas y tor' 
neos, una nueva caballería de la que es sede Segovia. La corte-
sía, las formas elegantes, las artes indumentarias y cosméticas 
y de la mesa florecen en la nueva caballería. Los caballeros 
y las damas tienen en la civilización segoviana una rara pericia. 
Segovia y su Alcázar sirven de marco y sede a ese vivir del 
otoño dorado de la Edad Media española. E l fausto, la gentileza 
del reino de Juan II se había hecho famoso en toda Europa y la 
corte de Segovia se consideraba como el prototipo de la caba-
llerosidad, Juan II crea la Orden de la Escama, orden con capí-
tulo segoviano. Los justadores acudían a practicar la ortodoxia 
en las prácticas de la caballería. Famoso fué el encuentro y justa 
entre españoles y alemanes en 1438 que presidió el rey y que 
refieren con detalles de campo, telas, cadahalsos y encuentros 
los historiadores locales, Pero Juan II es además el rey literato 
de todos conocido. Es su verdadera pasión. Todos los poetas 
de España están en torno suyo. Por centenares hay poetas en 
Segovia, no sólo los castellanos sino los lemosines. Corte lite-
raria se dice hoy, consistorio de Gay saber, de gaya ciencia se 
decía en el xv. En Segovia había una especie de Tribunal per-
manente de gaya ciencia, de poesía que presidía el rey, que en 
las salas de la Galera y de los Reyes del Alcázar se reunía pe-
riódicamente. De ella salen los Cancioneros, obra cortesana 
segoviana, mientras que en las plazuelas y pórticos románicos 
siguen viviendo los romances. A Segovia acuden Mena, Villena, 
Santillana, Maclas el enamorado. Géneros literarios nuevos, de 
un siglo inquieto crítico, en busca de nuevos horizontes, han 
tenido su germen segoviano. 
Pero Juan II es rey tan vallisoletano como segoviano. E l 
que merece este epíteto plenamente es su hijo Enrique IV, que 
a los cuatro años le pone su padre casa en Segovia, que siempre 
Ja habita, que encuentra en la ciudad su sitio dilecto, que la 
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otorga el mercado, las ferias, que posee dos palacios en ella, el 
de San Martín y el Alcázar, hace fundaciones piadosas y civi-
les, participa en la vida de la ciudad simplemente, llanamente, 
que la llama con ternura «mi Segovia» y que corresponde a su 
cariño. Rey extraño, baldón de la historia pública, que encuen-
tra en Segovia su atmósfera adecuada, su melancolía innata de 
cazador empedernido en sus bosques serranos. Nemrod y Silva-
no que en sus residencias de Segovia, junto a lo suntuario corte-
sano hermana la música triste; todo canto melancólico le delei-
taba, con las traillas de perros, las monterías y la leonera real. 
En torno a su figura, una furibunda literatura polémica se 
produce en el xv y no ha cesado todavía. Mi amigo Lucas-Du-
breton explica Segovia por el rey y al rey por Segovia, Filose-
mita, filomusulmán, filosegoviano. 
La ciudad levanta moradas nobles con muros esgrafiados. 
E l Alcázar es el precio en la anarquía nobiliaria y del pleito de 
sucesión. E l panorama de la ciudad está completo. Su silueta 
es casi la misma. Salvo la Catedral gótica, nueva, que sustituirá 
a la vieja románica, incendiada en la guerra de las Comunida-
des, cuyo estilo sólido, militar, tan bien le iba a su ser. 
E l 13 de diciembre de 1474, Isabel la Católica al día si-
guiente de muerto el rey Silvano, se proclama reina. Su genio 
abre otra edad y Segovia pasa a la condición de ciudad provin-
ciana. La ciudad entra en el ritmo descendente. Desaparecen los 
grandes actores y se cambia en lugar directo de los meditativos 
y de los artistas. En este ritmo se mantiene. Hay ciudades eter-
na. Las hay, las más, que desaparecen. Otras caracterizan un 
siglo. Tal es Segovia, es la ciudad del xv, castillo, ciudad serra-
na, ciudad ilustre. No se mantiene en todas las edades en un 
panorama de cimas, como Sevilla; no tiene, como Burgos, una 
empresa que llevar a cabo, con fechas precisas. Sus anales, 
aparentemente cortados, sin heroísmos notorios, y su sitio pri-
vilegiado, su propugnáculo hercúleo no sirve a la alta época 
sino a las escaramuzas de la caballería otoñal. 
LANA.—Mientras, mantiene Segovia su alto rango de ciudad, 
su base económica, su frente exterior. La lana de las famosas 
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merinas es la mejor de Europa. Segovia hace que lo sean sus 
paños. A su final se establece la fábrica de paños que se l lamó 
la Casa Grande. E l nombre es elocuente, la Casa Grande de la 
ciudad. E l mejor traje de Enrique VIII era de paño segoviano. 
Los fabricantes se agrupaban en gremios y la fábrica del obraje 
de las lanas llega a tener 34.000 obreros que producen anual-
mente 25.000 piezas. Estamos en los linderos de la gran indus-
tria. La tierra de Segovia es una tierra de rebaños de ovejas. 
Son este ir y venir de los ganados por los caminos el sosiego 
y desasosiego de lo trashumante, que ya no podemos quizá pe-
netrar en lo hondo, Segovia no es ciudad de cultivo sino de 
pastos. Tiene las lanas, los paños. Azorín ha escrito algo 
admirable sobre la vida de Segovia, sobre el tema de lanas y 
paños. 
La otra ciudad de fines del xv, la de la tierra feraz y fértilf 
la de la vega, la de la seda, es maestra también en la difícil ope-
ración de dar las aguas. 
¿Qué representa Segovia en el panorama mundial? 
Para responder a esta pregunta hay que oponer Segovia 
a una ciudad distante, San Petersburgo. Segovia es ciudad de 
panorama, de visión en redondo. San Petersburgo, ciudad de 
perspectiva. 
A principios del siglo xvm, Rusia está amenazada al Norte 
por Suecia y al Sur por Turquía. Pedro el Grande quiere trasla-
dar su corte a un lugar más occidental y se decide por el Bálti-
co. Sobre una cindadela se levanta San Petersburgo, que ya en 
1712 es residencia de la corte, a pesar de la oposición de Moscú. 
E l rey obligó a construir allí, según sus orientaciones y la capi-
tal se desarrolló, como un vampiro, a expensas de absorber la 
sustancia de las demás urbes rusas. Así, en veinte años estaba 
acabada la ciudad de las perspectivas y el sueño imperial reali-
zado. Para los que comparan la población, en su crecimiento^ 
como un organismo, esto entra en lo monstruoso, en lo terato-
lógico. Puschkin se extraña de su nacimiento en suelo estéril 
y Dostoyewski predijo su decadencia, ya cumplida hoy. Pero 
Descartes, el geómetra, tiene su ciudad: San Petersburgo. E x -




mundo. Es la ciudad racional, producto del despotismo, surgida 
rápidamente y trazada a cartabón. Tiene su antecedente en las 
ciudades lacustres, es el Amsterdam del setecientos. 
Frente a la ciudad de las perspectivas está la panorámica, 
no creada por un ingeniero sino por un artista, Segovia,la ciu-
dad anticartesiana por esencia. 
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